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1-Introducción

En el último periodo del siglo XX, el concepto y los retos del feminismo han ido evolucionando 
en función del papel de las mujeres y de los hombres en nuestra sociedad, y la lucha ha incluido 
también, cada vez más, personas homosexuales y transexuales, y sigue creciendo hoy, conforme 
las luchas por la no-discriminación se globalizan y tejen alianzas las unas con las otras.

Del mismo modo, durante la segunda mitad del siglo XX, se ha producido un gran avance en las 
luchas por los derechos civiles, contra el apartheid y el racismo estructural, que ha llevado a la 
igualdad formal en derechos y deberes de las personas, independientemente de la raza o el origen 
cultural, en la mayoría de países occidentales. Las luchas de clase, por el derecho a la educación 
pública y gratuita, han conseguido universalizar la educación y hacerla llegar a toda la población. La 
psiquiatría, la psicopedagogía, el diagnóstico y tratamiento de trastornos mentales y, en general,el 
enfoque de la educación hacia personas con diversidad funcional, también ha evolucionado hasta 
permitir la inclusión y el respeto a los derechos y deberes de estas personas, a pesar de que queda 
mucho para hacer.

Estos avances han supuesto muchos cambios en positivo, aun así, todavía estamos frente al reto 
de pasar de la igualdad formal a la igualdad real entre hombres y mujeres, independientemente del 
origen, la clase social o las capacidades.

Las creencias discriminatorias no se transforman sólo con la aprobación de leyes y estructuras que 
proclamen la igualdad, también es necesario aprender a descifrar cuándo y cómo aquellas leyes 
discriminatorias, que un día habían estado vigentes, todavía sobreviven, aunque a veces de forma 
sutil, dentro de nuestra manera de ver y relacionarnos con el mundo y con los demás. Hay que dar 
otra vuelta a la democracia formal para dar lugar a una Democracia profunda 1. 

El concepto de Coeducación también ha evolucionado en paralelo al feminismo y a las luchas por 
los derechos civiles y sociales en los últimos 100 años, y queremos que lo siga haciendo. Nuestra 
propuesta, que os presentamos en esta guía, es incluir la Democracia profunda en la coeducación, 
para andar cada vez más cerca de la igualdad de oportunidades de todas las personas.

La democracia profunda nos propone poner la atención no sólo en la aprobación de leyes y medidas 
institucionales, sino también en el hecho de tomar conciencia de si la democracia está o no teniendo 
realmente lugar en cada momento.

Esta guía tiene, pues, la voluntad de aproximaros a una mayor comprensión de las dinámicas de 
discriminación en general, poniendo el énfasis en la discriminación derivada del sistema sexo-género. 
Al mismo tiempo que queremos proponeros algunas herramientas y reflexiones útiles para facilitar 
y convertir momentos de daño potencial en oportunidades para crecer y construir comunidades 
profundamente democráticas. En los últimos capítulos también encontraréis acciones concretas que 
se pueden llevar a cabo para educar con perspectiva de género.

Nuestra actitud de bienvenida a la diversidad, una mirada respetuosa hacia la niña o el niño y la 
gente joven, y a la vez, los gestos y políticas concretas de coeducación dentro del centro escolar, 
nos parecen la clave de la transformación que la escuela del siglo XXI necesita.

   



2- Las dinámicas de la discriminación

2.1. La discriminación basada en creencias culturales dentro del aula

La discriminación, de cualquier tipo, está basada en una manera de ver el mundo que valora actitudes, 
personas, características físicas, actividades o intereses por encima de otros, otorgando privilegios a 
algunas personas, que los podrán hacer efectivos a expensas de la carencia de libertades de otras. 

Todos los “ismos” y las “fobias” (machismo, racismo, clasismo, homofobia, xenofobia...) tienen como 
resultado que algunas personas no tengan el mismo acceso a determinadas oportunidades, espacios 
de poder o, simplemente, a la aceptación social y el aprecio, que otras. Como consecuencia, estas 
personas tendrán menos oportunidades de desarrollarse, satisfacer sus necesidades materiales y 
afectivas, y cumplir sus sueños.

Podemos afirmar que el origen de la discriminación social se encuentra en las creencias que tiene 
una cultura sobre lo que vale más o lo que vale menos. Estas creencias se traducen en leyes, 
instituciones, lenguajes, actitudes, prejuicios, y a menudo, tienen raíces muy profundas en la historia.

En el proceso de formación de la identidad de las niñas, los niños y adolescentes, y en las relaciones 
que se establecen entre compañeras y compañeros del grupo-clase de una escuela cualquiera, se 
reproducirán todos estos valores y creencias sociales en relación al género, el origen cultural, la 
orientación del deseo sexual, la clase social, la belleza, la salud y las capacidades intelectuales. Si 
no se trabaja de forma comprometida con la diversidad, todas las personas tenderemos a considerar 
algunas características y comportamientos como superiores y otros como inferiores. Ésta es la 
dinámica de la discriminación. La marginación se ejerce hacia los otros y, a su vez, hacia nuestra 
propia diversidad.

Uno de los sistemas de creencias más influyente en la identidad y las relaciones de todas las 
personas, y que se adquiere de bien pequeños, es el sistema sexo-género. Es una gran puerta 
de entrada a la pregunta quién soy, qué me gusta, qué quiero y qué no, y qué se espera de mí. El 
sistema sexo-género traza unas categorías dentro de las cuales es fácil ser aceptadas socialmente.

Además de la familia, para las niñas, niños y adolescentes, la sociedad es su grupo-clase. Éste 
es uno de los grupos que más influirán en la construcción y desarrollo de su identidad y forma de 
actuar. El grupo, como suele decirse, es mucho más que un conjunto de individuos, es una entidad 

que también tiene unos sistemas de creencias y dinámicas de marginación, con algunas personas 
en el centro y otros al margen, y que tiende a ser más opresivo o más democrático. En esta pequeña 
sociedad, que es la clase, se reproducirán muchas de las dinámicas de discriminación que están 
presentes en la sociedad adulta. 

Para que no se perpetúen las dinámicas de discriminación en un entorno que resultará fundamental 
para su desarrollo, nos parece muy importante:

• Abordar las creencias culturales y valores del grupo-clase con un enfoque sistémico.
• Trabajar día en día para revertir la tendencia a vivir la diversidad en términos de mejor/peor. 
• Tener muy presente la influencia del sistema sexo-género en la vida de los niños y adolescentes.

2.2. El sistema sexo-género 

“La diversidad es la forma en la cual la vida se expresa para responder a un ambiente determinado, 
es la exploración de las posibilidades de existir”
						      Brigitte Baptiste. Bióloga y activista transexual.



El sistema sexo/género o patriarcado es un sistema de creencias ampliamente aceptado 
y consensuado en la cultura occidental, según el cual existe una correspondencia entre el sexo 
atribuido (macho/hembra) y las conductas (masculinidad/feminidad). 

El género es una construcción psicológica, social y cultural de las características consideradas 
masculinas o femeninas que habitualmente se adjudican a machos y hembras respectivamente. 
Dicho de otro modo, es el significado que una cultura da al hecho de ser considerado hombre o mujer. 
Simplificando mucho podríamos decir que el género es sinónimo de las expectativas sociales 2.

Hay que remarcar que esta significación es dinámica, se transforma con el paso del tiempo y se 
manifiesta de formas diferentes en cada cultura, lo que demuestra que no se trata de un hecho 
biológico y estático, sino cultural y aprendido.

Un estereotipo es una opinión, una sanción, un valor o una expectativa que se impone a los 
miembros de una determinada comunidad o subcultura; en el caso de las subculturas masculina y 
femenina hablamos de estereotipos de género. 

En referencia a las mujeres, los estereotipos de género más comunes son: dependientes, débiles, 
indecisas, emocionales, charlatanas, pasivas, tiernas, comprensivas, reprimidas sexualmente, 
manipuladoras. 

En cuanto a los hombres, entre los más habituales, figuran: independientes, fuertes, valientes, 
racionales, activos, duros, competitivos, insensibles, sexualmente libres, simples, pasotas, agresivos. 

¿Por qué hablamos de “sexo atribuido”?

La ciencia y el discurso médico se han referido al sexo como la condición biológica que determina si 
una persona es macho o hembra. En general, se distinguen seis componentes principales del sexo: la 
composición cromosómica, los órganos reproductores, los genitales externos, los genitales internos, 
el comportamiento hormonal y las características sexuales secundarias. Existe, sin embargo, una 
gran variabilidad en la composición genética y hormonal que puede aparecer en cada sexo, dando 
lugar incluso a personas clasificadas como intersexuales. 

Es por este motivo, que las últimas teorías feministas matizan las categorías de sexo y género, 
entendiendo que la propia diferencia biológica es construida socialmente a través de un proceso 
histórico y social. La diferencia sexual, que hasta ahora nos parecía indiscutible, no es sólo un hecho 
anatómico sino también un hecho construido y pensado socialmente 3. 

Tenemos que concebir el ser humano como un continuo en cuyos extremos estarían el hombre 
y la mujer, a lo largo del cual cada persona estará situada en un punto diferente. Así pues, es 
fundamental respetar la propia identidad sexual, es decir, la identificación que realiza una persona 
en relación a sí misma a la hora de considerarse como hombre, como mujer, o en tránsito puntual o 
permanente entre ambas categorías 4. 

El papel del género en nuestra sociedad

El género es una fórmula muy aceptada de clasificar a las personas y permite estructurar aspectos 
tan importantes como la familia, el trabajo, la reproducción, etc. Es un elemento que da mucha 
estabilidad a las relaciones, puesto que dentro del binomio heteropatriarcal todo es muy “previsible”. 
A pesar de que las personas somos mucho más complejas que estos binomios hombre/mujer, 
masculino/femenino, a menudo nos aferramos porque es la manera de sentirnos representadas y 
reconocidas ante la mirada de los otros.

La consecuencia de cómo entendemos el sexo y el género es que uno de los aprendizajes 
fundamentales que esperamos de una niña o un niño es la propia construcción de la identidad 
sexual, de género, y la orientación de su deseo sexual, como algo estable en el tiempo y de acuerdo 
con los estereotipos de género.

Enseñaremos a los niños a hacer pipí de pie, y a las niñas a hacerlo sentadas, la familia normalmente 
inclinará a los niños a jugar a juegos activos y de pelota, y a las niñas a juegos relacionados con el 
cuidado y las tareas domésticas. Cuando un niño tenga una amiga preferida le preguntaremos con 
toda naturalidad si son novios, y daremos por sentado que son amigos cuando el escogido sea un 
niño, etc.

La división entre niños y niñas se manifestará y reforzará por parte del entorno familiar y social de 
ambos en el juego, los estudios, los deportes, o las expectativas y sueños. Y continuará presente 
durante la adolescencia y a lo largo de la vida. 

Estas creencias aportan seguridad a la niña o al niño ya que le proporcionan un marco en el cual puede 
crecer. Pero al mismo tiempo limitan su desarrollo integral y pueden resultar muy opresivas cuando 
no se ajustan a lo que la sociedad y la familia esperaba de ellos. Los adultos que acompañamos 
a las niñas, niños y jóvenes, a menudo también nos sentimos más seguros y cómodos cuando se 
ajustan a aquello esperado según su sexo, y seguramente contribuiremos a que se adapte al rol 
establecido, a veces de forma sutil.



2.3 Discriminaciones de género

Los fundamentos de la cultura patriarcal

Las dinámicas de discriminación de género se activan siguiendo algunas creencias fundamentales 
del Heteropatriarcado.

Por un lado el sexismo, es decir, que las personas se tienen que ajustar a unos códigos de 
comportamiento preestablecidos en función de su sexo y que estos códigos a elegir se reducen a dos. 
Hombre y mujer serían pues dos términos opuestos e irreconciliables. El movimiento Queer 5 hace 
tiempo que cuestiona esta creencia, y sus ideas han tenido una influencia notable en la población. A 
pesar de todo, todavía estamos lejos de poder percibir el mundo desde un punto de vista no binario. 

Por otro lado, el machismo, es decir, que las características atribuidas a la masculinidad tienen más 
valor, más reconocimiento social, y más importancia que las atribuidas a la feminidad. Esto tiene una 
consecuencia inmediata en nuestras creencias sociales: la certeza de que un hombre es superior a 
una mujer.

En nuestra sociedad, donde la superioridad de los hombres sobre las mujeres ya no está reconocida 
en ninguna ley escrita, (esperamos no equivocarnos) el machismo ya no resulta tan evidente 6, 
hay muchos matices y hay esferas donde la igualdad hombre-mujer ha avanzado muchísimo. Pero 
también es un hecho que el machismo sigue existiendo e influyendo fuertemente en las creencias 
tanto de hombres como de mujeres, sobre todo en la esfera íntima, manifestándose de forma 
dramática en el establecimiento de las relaciones afectivo-sexuales abusivas.

Y por último, el heterocentrismo, es decir, que uno de los estereotipos fundamentales que tienen que 
respetar tanto hombres como mujeres es que su orientación del deseo tiene que ser heterosexual y, 
por lo tanto, hacia el sexo opuesto.

El sistema heteropatriarcal afecta de diferente manera mujeres y hombres. Las mujeres han tenido 
que hacer frente a las injusticias que supone la identificación con un mundo poco valorado. Así 
las luchas feministas estuvieron inicialmente centradas, en reclamar el derecho de las mujeres a 
hacer cosas consideradas del mundo masculino, cosas importantes: votar, trabajar fuera de casa 
y de forma remunerada, tener cargos de responsabilidad en las empresas y en el mundo político, 
disfrutar de su sexualidad, etc. 

El caso de los hombres es diferente. La cultura heteropatriarcal, a pesar de situarlos en una posición 
de privilegio, no siempre los beneficia. Los precios y los costes a pagar por la masculinidad son altos. 
Así los hombres, durante siglos y todavía ahora, se han visto privados de expresar sus emociones, 
de disfrutar del placer de cuidar de los otros, de tener miedo, de pedir ayuda cuando la necesitan, 
etc. Los hombres tampoco han podido ni pueden explorar todo su potencial humano con libertad. 
A diferencia de las mujeres, no han iniciado una lucha colectiva e internacional para reclamar su 
derecho a entrar en el mundo femenino, y esto ha sido así porque la percepción de este mundo no 
es positiva: durante siglos, ha sido considerado de segunda categoría 7. 

Además, el sistema heteropatriarcal no concibe la existencia de posibilidades que salgan de las 
categorías “hombre” y “mujer” heterosexuales: margina personas homosexuales y bisexuales, 
invisibiliza y estigmatiza a las personas intersexuales o transexuales, y genera en definitiva, una 
forma de control social dirigida contra cualquier tipo de transgresión del propio sistema sexo/género.

Por lo tanto, es fundamental tener en cuenta que chicos y chicas hemos sido educados de forma 
diferente y desigual. Hemos recibido mensajes diferenciados y, a menudo, hemos desarrollado 
habilidades diferentes. Si queremos promover un trato justo, es necesario que tengamos presente 
cómo se estructuran las identidades de sexo y género en nuestra sociedad, en nuestro centro y en 
nuestro grupo-clase para poder trabajar las situaciones de injusticia y violencia.



2.4. Un recorrido por la coeducación

El mundo de la educación ha sido condicionado siempre por el heteropatriarcado y por el momento 
histórico, tanto en la forma de organizarse cómo en el trabajo del día a día en clase. En el Estado 
español venimos de una educación segregada o diferenciada, promovida por Rousseau ya al siglo 
XVIII, en la cual se planteaba una educación diferente en función de si eras niño o niña. Durante el 
siglo XIX se luchó por la escolarización de las niñas, la formación de las profesoras y el derecho de 
las mujeres a realizar estudios superiores, y se consiguieron grandes hitos durante los primeros 30 
años del siglo XX. 

Ferrer y Guardia escribía en 1908: “La mujer no debe estar recluida en el hogar. El radio de su 
acción tiene que dilatarse fuera de las paredes de las casas: debería ese radio concluir donde llega 
y termina la sociedad. Más para que la mujer ejerza su acción benéfica, no se tienen que convertir 
en poco menos que en cero los conocimientos que le son permitidos: debieran ser en cantidad y en 
calidad los mismos que el hombre se proporciona” 8.

La etapa franquista hizo retroceder brutalmente los derechos y libertades de las mujeres y también 
supuso un paso atrás en la calidad pedagógica en general. Los derechos de las mujeres a una 
escolarización y formación de calidad sufrieron un fuerte retroceso que todavía tiene consecuencias 
en el nivel cultural de la población española.

Con la llegada de la democracia parlamentaria en los años 70 del siglo XX, se implantó el derecho 
universal a la educación y se establecieron las escuelas mixtas. La coeducación era en aquel 
momento sinónimo de escuelas donde niños y niñas pueden estudiar juntos las mismas cosas.

A pesar de todo, las desigualdades sociales entre hombres y mujeres se seguían reflejando también 
en clase. Y todavía hoy existe desigualdad en las expectativas sobre los niños y niñas y ante las 
oportunidades reales de escoger itinerario académico. 

La escuela es heredera de un androcentrismo histórico (no sólo en cuanto al lenguaje, libros de 
texto, ilustraciones infantiles), sino también en el currículum oculto y en la manera que tenemos los 
y las docentes de relacionarnos con el alumnado. Las niñas continúan adoptando mayoritariamente 
papeles pasivos cuando no se les presta la atención que reciben los niños en el aula (ya sea porque 
los niños son los más conflictivos o los más activos de la clase); y los niños siguen ocupando 
espacios centrales en el aula, en el patio, en los juegos, o en las asambleas 9.

La generalización de la escuela mixta que no tenía en cuenta la perspectiva de género puso el énfasis 
en los valores tradicionalmente considerados masculinos como la competitividad, la agresividad, el 
deseo de destacar y ser el primero, la indiferencia ante las dificultades, etc., priorizando a los (y las) 
alumnas que han encajado en este modelo para después poder servir “adecuadamente” al modelo 

productivo establecido. El resultado es que las chicas han conseguido cuotas cada vez más altas 
en los niveles de estudios superiores, pero topan con un techo de vidrio cuando se trata de elegir 
estudios más técnicos y o de ver reflejadas sus calificaciones en sus trayectorias profesionales. 

Por este motivo se amplía el concepto de coeducación a una mirada en la cual se tenga presente 
la diferente y desigual socialización que reciben niños y niñas, y se haga hincapié en la importancia 
de revalorar el mundo de aquello “femenino”. Una aportación que tiene que tener consecuencias 
renovadoras en la organización del centro, en el lenguaje, en los currículums y también en el día a 
día del grupo clase 10. 

En las últimas décadas algunas voces, como las del pedagogo Daniel Gabarró 11, claman para 
introducir la perspectiva de género pensando no sólo en los derechos de las chicas, sino para 
poner remedio a los malos resultados académicos de los chicos, que van bajando conforme 
los adolescentes se van apropiando de valores de la identidad masculina hegemónica como el 
pasotismo, la atracción hacia las conductas de riesgo, la homofobia o la misoginia. Conductas que, 
dentro del mundo académico, les acaban jugando en contra.

Otras voces han hecho hincapié en la necesidad urgente de trabajar las creencias machistas que 
afectan a las relaciones íntimas, que en la edad adolescente tienen una importancia capital en el 
orden de prioridades de los chicos y chicas, ya que se detecta un nivel de creencias machistas 
inusual e incongruente con el discurso de igualdad que se pregona desde la escuela. Se empiezan 
a hacer programas de prevención de violencia de género en clase y a formar jóvenes agentes de 
prevención de relaciones abusivas. En todo el Estado español surgen iniciativas en este sentido por 
parte de colectivos de profesorado y educadores preocupados por esta cuestión 12. 

Otros sectores destacan también la necesidad de visualizar la diversidad afectivo-sexual en las 
aulas, presentando datos aterradores sobre la relación entre el acoso de chicos y chicas en los 
centros escolares y la homofobia. También se empieza a sentir hablar de bullying homofóbico 13.

Con la llegada masiva a las aulas de niños y niñas con múltiples orígenes culturales y lingüísticos y la 
globalización en la calle de las luchas por los derechos sociales y por la no discriminación, entramos 
en una era donde el fracaso del sistema escolar, el acoso y la discriminación, hay que estudiarlos 
más que nunca desde un punto de vista multicausal. La coeducación tiene que ir todavía más allá.

Creemos que coeducar hoy quiere decir también que las aulas sean pequeñas comunidades 
temporales donde se pueda experimentar la democracia profunda, y esto pasa porque todas las 
personas que forman parte de esta clase-comunidad puedan ser vistas y apreciadas, puedan tener 
la oportunidad de desarrollar libremente y de forma segura su personalidad, sus opiniones y sus 
gustos.



3- Como transformar las dinámicas de discriminación 
y gestionar la diversidad

Empezamos con unas palabras inspiradas por Arnold Mindell 14, creador del Trabajo de procesos, 
porque tenemos ganas de dar una primera respuesta a la pregunta que encabeza este capítulo.

“Para llegar a transformar las dinámicas de discriminación y vivir la diversidad como una 
riqueza, hace falta que nos comprometamos a sentarnos en el fuego del conflicto y desarrollar 
en cada uno de nosotros la capacidad de escuchar y dar la bienvenida a todas las voces y 
formas de expresión.”

3.1. Dar la bienvenida a todas las partes

Dar la bienvenida es precisamente lo contrario a discriminar o marginar. La principal habilidad que 
nos permite atender dinámicas de marginación es la de dar la bienvenida.

Dar la bienvenida a todas las voces y experiencias no quiere decir estar de acuerdo con todo, sino 
sencillamente tener una actitud de escucha y empatía hacia todas las voces, incluso aquellas que 
no nos gustan o nos resultan incómodas. Sabemos que esto no es nada fácil.

La Democracia Profunda no sólo nos invita a dar la bienvenida a las diferentes partes de un grupo, 
y a las diferentes formas de estar en un grupo, sino también a las diferentes voces que tenemos 
en nuestro interior, y a los diferentes niveles en que se manifiestan las cosas; el nivel más verbal, 
racional, el nivel de las emociones, sensaciones, y del cuerpo, e incluso el nivel de la esencia que 
nos une a todos y todas.

Un ejemplo: Una presentación que da la bienvenida a todas las partes

Llegábamos a una clase de 5º de primaria. Nos habían propuesto hacer un taller de sexualidad. A la 
clase les habían avisado la tarde anterior y cuando nos vieron aparecer, la mayor parte de los niños 
y niñas de la clase empezó a gritar, a taparse la cara, a mover los pies, el nerviosismo impregnaba 
el espacio. Nosotras también empezamos a sentir los nervios en la barriga.

Al entrar en la clase no se podía hablar, todo lo que decíamos provocaba muchas risas. 

- Hola- (risas) -Cómo estáis?- (risas). En el ambiente hay muchos nervios, incluso yo los noto en la 
barriga y también noto un poco de vergüenza.
-¿A alguien más le pasa?
-Sí... contestaron (más risas, ruiditos, niñas y algún niño que se tapaba la cara).
-Bienvenidos los nervios y la vergüenza- (y los hago algo más visibles, haciendo saltitos de nervios 
y tapándome la cara de la vergüenza, la gente ríe). 

Entonces pregunté: 

-¿Alguien sabe por qué hay este ambiente?-
-Porque haréis un taller de... (no se puede ni decir la palabra...) 
-De sexualidad-, dice alguien mientras se tapa la boca. 
-Un taller de sexualidad-, repito (risas). 
-Qué creéis que es un taller de sexualidad?

Coeducar es educar por la igualdad de oportunidades, teniendo en cuenta las diferencias, 
y velar para que el grupo-comunidad proporcione una experiencia enriquecedora de la 
diversidad.



Respuestas: 

-“Es una cosa asquerosa, mala. Pornografía, dice otro. Un chico y una chica por la noche cuando 
van a la playa. O a la cama. ¡Qué asco! Nos explicaréis como se hacen los bebés, pero nosotros 
esto ya lo sabemos. Y también sabemos cosas de la regla de las chicas.”

Observamos que una parte de la clase se siente más identificada con saber mucho sobre sexualidad 
y otra que no se identifica tanto, así que decido nombrarlo y darle la bienvenida:

 -Hoy hablaremos de sexualidad. Es posible que en la clase haya personas que creen que saben 
mucho sobre sexualidad. Puede ser que otros piensen que no saben tanto. Y las dos cosas están 
muy bien. Puede ser que haya gente de la clase que en casa le hayan explicado muchas cosas, o 
algunas cosas, y puede ser que haya niños y niñas que han oído a hablar poco o nada sobre este 
tema. Y las dos cosas están muy bien. También queremos dar la bienvenida a todos los sentimientos 
que habrá hoy en la clase, a la vergüenza y a los nervios. También a la sorpresa, al miedo, a 
la tristeza, a las risas y a la alegría. Todo lo que sentís está perfecto. Puede ser que a algunos 
y algunas de vosotros el tema os interese mucho y tenéis mucha curiosidad y ganas de hacer 
preguntas. Puede ser que haya otra gente que el tema no le interesa nada. O también puede ser 
que a alguien le interese mucho el tema pero no quiera hablar. Hoy todas las formas de participar 
son bienvenidas. Y será imposible equivocarse. 

Si os parece, ahora nos levantaremos y haremos un juego para conocernos un poco...-

Después de dar la bienvenida el ambiente se notaba mucho más relajado. Cuando das la bienvenida 
haces que la gente (y también una misma) se sienta como en casa. Al acabar el taller la palabra 
se había repartido mucho. La profesora nos dijo que se había sorprendido de que una de las niñas 
más tímidas de la clase hubiera hablado. A pesar de hablar sobre un tema que provocaba muchos 
límites, los niños y niñas se fueron sintiendo cada vez más seguros. 

De cómo a veces marginamos en nombre de la inclusión... 

Querer educar en valores tales como la igualdad, la solidaridad y la inclusión es central y necesario. 
Si un niño o una niña hacen un comentario sexista, racista o poco respetuoso con los otros, es 
importante que lo hagamos notar y que reaccionemos en consecuencia.

A su vez, es muy importante que tengamos curiosidad por el comentario. Nos hemos encontrado 
incontables veces con chicas adolescentes que hacían un comentario del tipo “el machismo ya no 

es un problema” y que después de invitarlas a que hablaran más sobre 
su punto de vista se trataba de chicas que han vivido situaciones de 
abuso por parte de hombres y que se encontraban en la fase de 
negación. U otras veces que, detrás de un comentario racista, 
había una gran dosis de desconocimiento y de miedo hacia la 
diferencia. 

Para poder combatir la discriminación es necesario no 
discriminar a quien discrimina e invitarlo a expresar su punto 
de vista, si no, marginamos a quien margina y creamos una 
nueva dinámica de opresión a la inversa. 

Un ejemplo: Dar la bienvenida a la incomodidad

En una ocasión estábamos en una clase donde había 
varias chicas con hijab. Empezamos a hablar de género y de 
interculturalidad. Se intensificaba la tensión y la incomodidad 
y percibíamos que las chicas con hijab estaban nerviosas. 
Entonces pedimos si alguien podía expresar como se estaba 
sintiendo. Cómo nadie decía nada, nuestra intervención se enfocó 
en poder denominar con respeto aquello que se hacía incómodo, 
difícil de decir: 

-”Supongo que hay personas que no entienden mucho por qué hay chicas de esta clase que traen 
pañuelo y que incluso quizás no lo encuentran bien. Supongo que debe de ser difícil de decir esto 
porque no queréis ser irrespetuosos, ¿es así?” 

Unas cuántas personas asintieron con la cabeza. 

Entonces nos dirigimos a las chicas con hijab y los pedimos si tenían ganas de compartir con la 
clase por qué traían el pañuelo. Las chicas empezaron a hablar y el resto de la clase nos pidió si les 
podían hacer preguntas y ellas dijeron que sí con una sonrisa de oreja a oreja! 

Todo ello derivó en un intercambio riquísimo sobre el tema y con una mayor conciencia por parte 
de todo el mundo de la complejidad del cruce de culturas. Aquella clase llevaba más de tres años 
conviviendo y nunca habían hablado abiertamente de este tema. 



Lo que queremos apuntar, es que tan importante es el qué como el cómo. Si en nombre de la 
no discriminación tenemos actitudes de no escucha o no curiosidad, perdemos la oportunidad de 
mostrar a través de nuestro ejemplo nuevas maneras de lidiar con las actitudes con que no estamos 
de acuerdo o que no entendemos. 

Precisamente este es el punto central de nuestra propuesta, ¿Cómo podemos escuchar aquello que 
nos molesta? ¿Cómo podemos no perder el interés y el respeto por el otro incluso cuando sentimos 
que el otro no nos está respetando? 

Más allá de lo que está bien y de lo que está mal está lo que hacemos cuando nos encontramos 
con alguien que piensa, siente, se comporta o percibe la realidad de una forma muy diferente a la 
nuestra o de una forma que no aprobamos. Si trabajamos para poder marcar una diferencia en este 
sentido, estaremos realmente llevando la idea de inclusión hasta el final. 

Todo esto ¿Quiere decir que no hay límites? 

De ninguna manera. Que queramos facilitar la expresión de todas las voces no quiere decir que 
estemos de acuerdo con todas ellas y que digamos “aquí todo vale”. Sencillamente creemos que si 
vemos que en una clase los chicos son poco respetuosos con las chicas y lo que hacemos es sólo 
fijar normas que prohíban determinados comportamientos, perdemos la oportunidad de trabajar con 
las creencias y experiencias que hay detrás de estas actitudes y, al mismo tiempo, de promover 
cambios en las personas que sean más sostenibles en el tiempo. 

Podemos perfectamente decir al grupo-clase:

-“Veo que hay a chicos en esta clase que tocan a las chicas sin permiso y hacen comentarios 
despectivos, esto no me parece bien y no lo entiendo, quiero que dediquemos la siguiente sesión de 
tutoría a hablar y ver entre todos y todas como podemos lidiar con esta situación. Me gustaría que 
algunas chicas expresen cómo se sienten ante esta situación, también algunos chicos y también 
otros chicos y chicas que no están directamente implicados”.

En un caso así podemos, o bien trabajarlo directamente con toda la clase, o bien hablar antes por 
separado con algunas personas.

3.2 La importancia del trabajo interior de quienes hacemos de maestra y 
maestro

Para poder acoger todas las voces tenemos que ser capaces de desarrollar la capacidad de observar 
y respetar nuestra propia diversidad. En nuestro interior tenemos una serie de creencias con las 
cuales nos identificamos más y otras que cuestan más de reconocer y verbalizar. A veces cuesta 
admitir algunas cosas, puesto que socialmente hay límites y sanciones fuertes para quienes rompen 
ciertas normas.

Con los grupos se produce la misma dinámica. Los grupos tienen una identidad o cultura grupal 
propia, construida a partir de las creencias con las que el grupo se identifica más y con aquellas 
con las que no se identifica tanto o nada. Esta cultura grupal puede ser más o menos explícita, 
pero siempre existe un conjunto de normas no escritas y toda persona que entre al grupo las irá 
percibiendo con bastante claridad.

Tanto los valores y actitudes con los cuales el grupo se identifica (nosotros somos...), y aquellos 
comportamientos que el grupo rechaza, o desconoce, pero que pugnan para emerger puesto que 
se observan en segundo plano, forman parte de la identidad grupal. Tanto aquello más visible, como 
aquello que se percibe a través de la intuición, y que cuesta más de decir, forma parte del grupo. 

El trabajo interior sobre nuestra propia diversidad nos puede ser útil de la siguiente manera; por 
ejemplo, como maestro es difícil decir abiertamente “no tengo ganas de ir a dar clase, hoy haría 
campana”, y de hecho podemos tener muchos problemas en el trabajo si lo hacemos. A su vez, 
ser compasivas con esta parte de nosotras nos ayudará a abrazar aquella parte del alumnado que 
se siente así, y que lo expresa con formas poco legitimadas socialmente, justamente porque está 
prohibido.

Dar la bienvenida a todas las partes implica desarrollar una actitud de apertura. Podemos dar nuestra 
opinión, pero es importante primero poder nombrar y apreciar aquello con que el grupo se identifica 
más y denominar también aquello que está más en segundo plano, seguramente expresado por una 
o dos personas más “marginadas” dentro del sistema grupal.

Un ejemplo: Curiosidad hacia aquello que nos molesta

Después de un rato intentando acallar el grupo para empezar la tutoría, la tutora empieza a irritarse. 
Entonces, se toma un momento para conectar con su capacidad de dar la bienvenida a lo que está 
pasando y prueba la siguiente intervención:



3.3. 10 ideas clave para trabajar la Democracia Profunda:

• Dar la bienvenida a todas las voces y abordarlas con curiosidad. Aplicable tanto a las personas del 
grupo como a nuestras propias voces internas.

• No marginar nuestros sentimientos, intuiciones y nuestras sensaciones corporales (miedo, 
incomodidad, timidez, tensión...) que sentimos cuando estamos en compañía del grupo. Son una 
información igual de válida sobre la atmósfera del grupo-clase que aquello que se dice verbalmente.

• Reconocer y apreciar las partes de la identidad grupal más conocidas para que no se sientan 
amenazadas ante el resurgir de otras voces más desconocidas.

• Animar a las personas con más privilegios a ser conscientes, a tomar responsabilidad y apoyarlas 
para que expresen su dolor. No marginar a quien margina. Finalmente, animar a reparar el daño 
moral hacia la otra parte.

• Apoyar para que las personas más “marginadas” del grupo se puedan expresar, ya que aportan 
una información valiosa para el grupo. Invitar a hablar desde cómo nos sentimos. Ayudar a 
responsabilizarse de los propios sentimientos.
 
• Aprovechar nuestras mayores capacidades de expresión y la (generalmente) mayor legitimidad 
para hablar y para ayudar a denominar los tabúes y las cosas difíciles de decir.

• A veces nombrar lo que sentimos puede ayudar a otras personas que se sienten igual pero que no 
se atrevían a decirlo.

• Respetar el silencio: nos puede indicar que en el grupo hay opresión o temas difíciles. Las risas 
también nos dan muchas pistas de que nos encontramos ante un punto caliente para el grupo.

• Observar las incongruencias, por ejemplo: los niños dicen que están contentos pero percibimos 
tristeza en el ambiente. 

• Hacer los diálogos grupales despacio, con solemnidad, creando un entorno donde las personas 
se sientan seguras de expresarse: esta es una tarea que tenemos que liderar con nuestra actitud 
de bienvenida.
 

”Veo que sois un grupo que os gusta charlar entre vosotros y que tenéis seguramente muchas cosas 
importantes a deciros (atención: dicho sin tono de ironía!). Imagino que los ratos de patio y de pasillo 
son muy insuficientes para cubrir esta necesidad... al mismo tiempo percibo en muchas de vosotros 
las ganas de estar atentas a clase. ¿A alguien más le pasan estas dos cosas? Me gustaría que 
habláramos un poco hoy en tutoría”. 

Sabemos que la maestra quiere dar clase y que todo el mundo la escuche. Pero, de momento, 
decide aparcar su opinión y mostrar curiosidad hacia lo que está pasando. Seguramente, abriendo 
este espacio se podrá hablar de temas como tener amigos o no, tener éxito académico o no, y otros 
temas que son muy importantes para todo el grupo. En cuanto a la necesidad de la profesora de 
trabajar en un ambiente de concentración, es probable que una parte de la clase quiera lo mismo 
que ella. Si la mayoría más charlatana siente que se puede expresar, sin ser juzgada de entrada, le 
será más fácil a esta minoría poderse acabar expresando y, seguramente, la maestra ya ni siquiera 
tendrá que decir lo que piensa; su opinión ya habrá sido verbalizada.

En la cultura del grupo-clase los maestros y maestras somos una pieza importante. El profesorado 
a menudo reforzamos algunas creencias y marginamos otras. Que tengamos unas creencias y que 
las expresamos no es ni bueno ni malo, simplemente tenemos que ser conscientes de nuestro rango 
y del poder que tiene que reforcemos unos valores y opiniones respeto a otros, y escoger cómo y 
cuándo emitirlos. 



4. Cómo educar con perspectiva de género

La Coeducación es educar para la igualdad de oportunidades teniendo en cuenta las diferencias 
y velar para que el grupo-comunidad proporcione una experiencia enriquecedora de la diversidad.

Uno de los ejes de diversidad que queremos atender especialmente en esta guía es la diversidad de 
género y afectivo-sexual y las desigualdades y la violencia que se derivan.

Para empezar a transformar las dinámicas de discriminación en clase es fundamental atender 
a los estereotipos y sanciones de género. En paralelo hay que trabajar de raíz las creencias 
discriminatorias y revertir la poca valoración que ciertos valores, actitudes, habilidades e incluso 
materias consideradas de mujeres, o femeninas, han tenido en la escuela y para la sociedad. Esta 
tarea tiene una dimensión muy amplia y por eso os remitimos a guías bastante más completas sobre 
el tema 15. 

La dimensión estructural de la educación es fundamental; es decir, revisar con perspectiva 
coeducativa la organización de los espacios y de los tiempos, de la toma de decisiones, el tipo de 
vínculo que la escuela cultiva con las familias y con los niños, niñas y jóvenes, será la acción que 
hará sostenibles los cambios que vamos introduciendo día en día. 

4.1 Cuestionar los estereotipos y trabajar las sanciones de género

La discriminación a quien rompe los estereotipos y se sale de la norma del sistema sexo/género opera 
a través de lo que denominamos sanciones de género: generalmente bromas, risas, comentarios 
(en directo y en las redes sociales), insultos, exclusión del grupo o apodos y, a veces, agresiones 
directas.

Conocemos bastante bien estos mecanismos porque desgraciadamente son muy habituales y lo 
eran todavía más cuando los que ahora leemos esta guía íbamos a la escuela. Lo que aquí nos 
interesa remarcar es la importancia de tomar conciencia del grado de normalidad con que hemos 
asumido estas expresiones y las consecuencias que tienen.

Hay que tener en cuenta que las sanciones que se establecen entre iguales, cuando un chico hace 
“cosas de chica” y viceversa, tendrán una influencia muy importante en el proceso de modelado de 

la identidad de todos los niños y niñas. El mensaje sancionador oprime a quien lo recibe y al resto 
de la clase. A menudo el bullying tiene una relación directa con las sanciones de género, por este 
motivo vale la pena detenerse ante ellas, con curiosidad pero con firmeza.

Seguramente, como maestras y maestros hemos pensado también alguna vez que una niña era 
muy “machote” y que teníamos algún niño demasiado “afeminado”. De hecho, todos los niños 
y niñas transgreden las “normas de género” de alguna manera u otra, puesto que nadie puede 
encajar perfectamente dentro del modelo de hombre o de mujer dominante! De vez en cuando nos 
encontramos que algún niño o niña de clase al que le gusta vestirse y comportarse claramente 
según códigos que no son los que la sociedad atribuye a su sexo. 

El profesorado y los familiares acostumbramos a observarlo desconcertados y dudamos sobre qué 
tenemos que hacer.

Tenemos que tener muy presente que estos comportamientos son naturales y no son perjudiciales 
para la persona ni para su sexualidad, salud, ni vida social futura. Lo que hace daño, especialmente 
a estos niños y niñas más “disidentes” con las normas de género, es la discriminación que recibirán 
a través de sanciones del grupo de iguales y de los adultos. Y es aquí donde tenemos mucho para 
hacer.

Cuando alguien le dice a una chica que es una guarra o a un chico maricón, toda la clase aprende 
y se reafirma con el hecho de que quién rompe los roles de género será castigado con insultos y 
humillaciones, con más o menos tono de broma, y con más o menos impunidad.

Lo que sugerimos es que hay que tomar conciencia de la dinámica opresiva que generan las 
sanciones para poder aumentar el nivel de conciencia de toda la clase. A veces tendremos que 
detenernos y dar espacio a un diálogo en que se pueda expresar el dolor que esto causa, a veces se 
tratará de compartir y explorar, preguntar, romper tópicos entre todas. A veces hace falta un pequeño 
comentario por parte nuestra hasta que tengamos tiempo de hablar a fondo en una tutoría. Para 
transformar las dinámicas de discriminación tendremos que cultivar la curiosidad al mismo tiempo 
que la firmeza.



Un ejemplo: poniendo en el centro del aula la homosexualidad

Hicimos un taller donde explicamos un cuento de un príncipe y una princesa no del todo convencionales 
en una clase de niños y niñas de 6 años. Al final del cuento, los protagonistas se cambiaban el 
nombre y el príncipe decía que a partir de aquel momento se llamaría Príncipe-Princesa, y un niño 
del grupo dijo: 

-Es “maricón!”,- y toda la clase rió. 

Como no era un comentario muy común a esta edad, tomamos nota.

Antes de abordar el tema, investigamos con técnicas teatrales los dos personajes del cuento. Nos 
sirve para investigar sus creencias de forma no verbal. El rechazo hacia representar con teatro 
tareas de cuidado que hacía el Príncipe del cuento por parte de un grupo de niños de la clase 
era notable. Al interpretar la escena en que el Príncipe está cuidando de un cachorro de Dragón, 
muchos niños lo mataban o lo dejaban escapar volando. 

Al acabar los ejercicios teatrales hicimos un círculo para hablar delo que había pasado. 
Empezamos explicando por qué nosotras vamos a las escuelas a explicar este cuento. Una de las 
personas que facilitaba el taller dijo:

-Me gusta que las personas puedan hacer lo que quieran. No me gusta que la gente me diga que 
hay cosas que no puedo hacer porque soy una chica... A mí me gustan las chicas.- 
-Ah, entonces eres lesbiana! -risas.
-Si, soy lesbiana. Y me gusta mucho ser lesbiana, me gusta, es muy guay. Lo que no me gusta es 
que cuando voy por la calle haya gente que me diga lesbiana como si fuera un insulto.

De repente, la atmósfera cambió. Y ser lesbiana era central, era valorado. Entonces algunos niños y 
niñas levantaron la mano y empezaron a explicar historias de gays y lesbianas que conocían. 

-Mi padre tiene una amigo que es... -todavía no se atrevía a decir la palabra. 
-Gay -le decimos- Que le gustan otros chicos. 
-Sí, gay. Y trabaja en un hotel. Y vive con... con... 
-Con su pareja
-Sí. Con su pareja -respondió. 

Habíamos cruzado el límite de la sanción! Otras personas empezaron a hablar de personas 
homosexuales que conocían. De repente, el niño que había hecho el comentario sobre el Príncipe 
dijo:

-En clase también hay un mariquita: Él es “maricón” -señalando con el dedo a otro niño.

Y fue increíble lo que pasó... la palabra maricón ya significaba otra cosa. Tenía valor, estaba en el 
centro. En este momento era valorado ser mariquita. 

El niño señalado dijo:

-Sí. Y él ahora es mi novio -señalando a otro niño que sonreía.

A punto de acabar el taller, Denis, el mismo niño que había dicho del Príncipe que era un mariquita 
se nos acercó y nos dijo: “a ti no te tiene que importar lo que diga la gente. Si a ti te gusta ser 
lesbiana pues ya está. Lo que diga la gente te tiene que dar igual”.

Y para acabar nos hizo otra pregunta: “pero una cosa que no entiendo, entonces... moro es un 
insulto? Porqué...al que se lo dices es moro... entonces es un insulto, ¿o no?

Qué gran maestro, Denis! seguiremos hablando del tema...

La importancia de los referentes alternativos

Otra forma de cuestionar los estereotipos de género (y de cualquier otro tipo) es a través de presentar 
al alumnado personas que en su actividad profesional o personal han roto estereotipos. Nos parece 
fundamental acercarlos a figuras femeninas que han destacado en campos como la ciencia, la 
filosofía, las artes plásticas, mujeres viajeras, empresarias, escritoras, fotógrafas, futbolistas y 
deportistas en general. ¿Por qué no invitar a alguna deportista cercana a venir a clase a responder 
a las preguntas de chicos y chicas o plantear un trabajo de investigación sobre alguna de ellas?  16  
Acercar a los chicos y chicas a referentes masculinos que hayan destacado en el fomento de la Paz, 
que se hayan negado a ir a la guerra, referentes de la educación infantil, que se hayan enamorado 
de hombres, que hayan sido buenos padres y hayan dado importancia a la paternidad. 

Para trabajar con los más pequeños nos parece fundamental traer esta mirada de los referentes 
que rompen estereotipos también al campo de los cuentos, las canciones y las fiestas tradicionales. 
Aprovechar el carnaval justamente para romper estereotipos y dar todavía más libertad de género, 
en lugar de reforzar los estereotipos. Aprovechar Sant Jordi para poner en discusión el amor 
romántico y poner en contexto una leyenda que, sabemos, hoy en día podría ser muy diferente. 
Buscar películas y cuentos donde los y las protagonistas rompen esquemas y podemos ver cómo 
hacen frente a las consecuencias que tiene esto para ellos y para la sociedad. Actualmente existe 
bastante literatura no sexista al alcance de todo el mundo 17.



Una mirada crítica a los medios de comunicación y al mundo de la música

Creemos que es un trabajo muy importante poder hablar de la representación de la imagen 
estereotipada de hombres y mujeres en los medios de comunicación, la publicidad y la música. 
Como siempre, hay que ser compasivas y explorar aquello que de entrada gusta y atrae de aquella 
cantante y bailarina tan provocativa y sexy o de aquel cantante tan arrogante y rodeado de chicas 
en bikini. Negar lo que sienten los chicos y chicas no hará sino cerrarnos el camino del diálogo. 
Pero el simple hecho de poder hablar y establecer un diálogo en clase, escuchando todas las voces, 
también las de aquellos jóvenes a quienes no les gustan los estilos tan estereotipados, ya nos 
permitirá ir creando el hábito de tomar un poco de distancia y, poco a poco, desarrollar una mirada 
crítica con perspectiva de género hacia los medios audiovisuales y la música.

Hacer trabajo segregado 

En el caso de la educación infantil, existen escuelas que proponen actividades segregadas para 
invitar niños y niñas a jugar un rato al día con juguetes y actividades a las cuales normalmente no 
se acercan tanto. A final de curso, en los espacios libres niños y niñas juegan indistintamente a 
muñecas, con los tractores, a cocinitas y a trepar por las construcciones.

Los espacios segregados con jóvenes ofrecen algunas ventajas: a las chicas les permite crear 
sentimiento de grupo basado en la confianza y la cooperación, aumenta la participación activa y les 
permite compartir experiencias y vivencias como grupo social. En cuanto a los grupos exclusivos de 
chicos, se tienden a reducir las conductas típicamente masculinas que son frecuentes en los grupos 
mixtos (competitividad entre ellos, protagonismos malentendidos, intentos de llamar la atención, 
vergüenza a expresar las emociones ante las chicas, etc.)

Al acabar el trabajo segregado con jóvenes, es interesante facilitar un diálogo intergenérico donde 
puedan contrastar su aprendizaje y compartir las expectativas que tienen los unos de las otras con el 
objetivo de romper los estereotipos de género y visualizar acciones colectivas destinadas a producir 
un cambio.

4.2 Revalorar el mundo de aquello “femenino”

Es necesario, urgente e imprescindible prestigiar el mundo considerado tradicionalmente femenino, 
el mundo “privado”, el mundo subjetivo. Las emociones, el afecto, el cuidado, la delicadeza, la duda, 
la empatía, el cuerpo, la intuición, la cooperación, la comunidad... Todos estos aspectos son tan 



necesarios para la vida y el desarrollo social como la realización personal, la individualidad, el ocio, 
la razón, la determinación o el poder, considerados tradicionalmente masculinos.

Aplicado a las instituciones educativas, este objetivo implica cambiar maneras de hacer, sobretodo 
en cuanto a la consideración que damos al mundo subjetivo y de las emociones. A su vez, es 
importante tomar conciencia de cómo el lenguaje, a menudo, vuelve invisibles a las mujeres y a la 
diferencia.

-Educación afectivo-sexual. Prevención del abuso

Según Rosa Sanchís, hemos heredado un tipo de educación sexual del todo inadecuada. La 
educación que hemos recibido muchos de nosotros i nosotras niega la sexualidad infantil y esconde 
en el tabú y el silencio la de los adultos, utiliza la represión, el silencio, la culpa y la estigmatización.

A pesar de que hoy en día la sexualidad se trata abiertamente en todas partes, está cargada de 
valores que no favorecen el desarrollo de una sexualidad sana a niños, niñas y jóvenes.

El modelo de sexualidad que vivimos es: sexista, heterosexual, coital, genital y adultista. Coeducar 
significa trabajar para una educación afectivo-sexual:

• No sexista: que no trate de forma diferente a niños y niñas y valore los sexos por igual.
• No reproductiva: el objetivo de la sexualidad no es sólo la reproducción sino también el placer, el 
descubrimiento del propio cuerpo, la comunicación, el intercambio.
• A favor de la diversidad sexual: considera las relaciones y las prácticas heterosexuales, 
homosexuales, bisexuales y todas las formas de diversidad sexual como una manifestación libre y 
natural de cada persona.
• No coital: todas las prácticas son importantes, desde las caricias hasta la penetración. Lo más 
importante y lo más placentero es lo que cada persona decide.
• No genital: el placer no sólo se siente en los genitales, se puede sentir en todas las partes del 
cuerpo y cada persona tiene que descubrir aquellas zonas que le producen más placer. 
• No parejista: la sexualidad se puede vivir en pareja y por amor y también de otras maneras, que 
no suponen vivir en pareja ni sentir amor. 
• No adultista: la sexualidad se vive desde que nacemos hasta que morimos y se manifiesta de 
forma muy diversa según cada edad, momento y persona.

-Fomentar la corresponsabilidad en las tareas de orden y limpieza

Hacer equipos de orden y limpieza, visualizar el trabajo de la cocina de la escuela, visualizar la 
complejidad y la importancia de las tareas domésticas a través de ejercicios prácticos, corporales, 
de plástica, etc., enseñar a cocinar y a comprar con criterio, fomentar la corresponsabilidad y la toma 
conjunta de decisiones en el orden, organización y decoración de la clase, cuidar conjuntamente de 
las plantas o del huerto de la escuela, entre otras propuestas.

-Emociones y conflictos

Potenciar la introspección y el autoconocimiento. Enriquecer el vocabulario personal de niñas, niños 
y jóvenes para poder detectar y comunicar los diferentes sentimientos es clave: lo que no puede 
decirse, tampoco puede ser vivido.

Lo que sí podemos corregir, en todo caso, es la manifestación violenta de una emoción, pero no 
censurar la emoción en sí; la rabia, la ira, la tristeza... son emociones humanas legítimas. Fomentar 
en la escuela espacios habituales (grupales e individuales) reservados a la expresión de las 
emociones y el tratamiento de los conflictos grupales y a la toma de decisiones.

Los actos de amistad, sensibilidad y cuidado de los demás

Como por ejemplo acompañar a una niña o un niño que se ha hecho daño, preguntarle cómo está, 
acogerlo al grupo-clase, denunciar un abuso... Hay que incitar y facilitar mecanismos para que los 
niños sientan que se visibilizan y valoran aquellas cosas que “son de niñas”.

La cooperación, en vez de reforzar sólo la competición, no sólo con palabras sino también 
con acciones concretas: a través de trabajos en pequeños grupos de investigación y aprendizaje; 
juegos cooperativos; dar espacio a los conflictos de grupo y a una resolución de éstos entre todos 
y todas; dar espacio a todos los niños y niñas para ser los mejores en diferentes áreas; celebrar los 
éxitos, pero también los errores como una forma de crecer y aprender.



5. Conclusiones y retos

No se trata de ser perfectos, se trata de ser humanos!

Todas y todos guardamos en nuestro interior creencias discriminatorias. Forma parte de haber cre-
cido en una sociedad como la nuestra y del bagaje histórico de nuestra cultura. Aunque nuestra 
intención sea la de ser inclusivos (que es fantástico) es importante saber que no siempre lo seremos 
y estar atentas y atentos a las reacciones que nuestras intervenciones generan dentro el aula. 

Ya lo avanzamos, no se trata de ser perfectos, sólo de estar atentas al feedback (o respuesta que 
obtenemos de los otros), no se trata de ser conscientes de todo, todo el rato, es imposible, sólo de 
estar abiertas y abiertos a los posibles aprendizajes personales y profesionales que nos piden los 
diversos retos que nos plantea la dinámica del aula. 

Si podemos liberarnos de la voz crítica interna que nos dice no puedes ser sexista o racista y real-
mente nos abrimos a percibir con curiosidad cuándo lo somos, el viaje puede ser apasionante, libe-
rador y muy transformador a nivel profesional y personal. 

El alumnado no necesita maestros y maestras perfectas, políticamente correctas y que no se equi-
vocan nunca. Necesitan personas humanas sensibles, capaces de hacerlo bien y también, como no, 
capaces de disculparse y corregir cuando comenten un error. Necesitan sentir que sus maestros y 
maestras siguen siendo alumnos y alumnas de la vida y cómo se posicionan no sólo ante el saber, 
sino también ante el no saber y el error.

Para hacer frente a las injusticias y combatir la discriminación, a menudo necesitamos darnos un 
momento, conectar con nuestro propio maestro interior y a la vez conectar con el sentido profundo 
de nuestra tarea. A continuación os proponemos un ejercicio de trabajo interior. 

Buscando el propio o la propia maestra:

1. Piensa en una persona que admiras, que te gusta, un personaje heroico para ti. Quizás la cono-
ces personalmente o no, quizás es contemporánea a ti o no, quizás es un personaje de la ficción o 
de la realidad.

2. Selecciona tres objetos de la naturaleza o del lugar donde estés en este momento. Puedes elegir-
los al azar o bien porque por alguna razón tienen que ver con el personaje que has elegido.

3. Ponte en un punto de partida y deja uno de los objetos en el suelo. Por un momento, encarna 
tu personaje hasta que llegues a sentir sus cualidades de manera muy viva. Deja que te invada la 
sensación de ser él o ella. Gira sobre ti mismo/a hasta encontrar una dirección que te inspire. Con-
fía en tu brújula interior. Da unos pasos en aquella dirección y cuando lo sientas deja el segundo 
objeto en el suelo. Éste representa aquellas cualidades que admiras o anhelas del personaje que 
has seleccionado. 

4. Busca otra dirección desde el punto en el cual estás ahora y visualiza en el destino que hayas 
escogido una de tus grandes dificultades del momento. Puede ser la que quieras, pero tiene que ser 
una situación que te desborda, que te está retando o que te desespera por los motivos que sean. 
Ahora camina hacia esa dirección (olvidando el personaje anterior), tan sólo piensa en el conflicto o 
dificultad que te angustia. Cuando lo sientas párate y deja el tercer objeto.

5. Ahora sitúate en el punto de partida de nuevo. Por un momento mira hacia el punto que repre-
senta tu héroe/heroína y toma su cualidad de manera muy viva. Toma el tiempo que necesites y 
una vez lo tengas, dirígete directamente y a tu ritmo hacia el objeto que representa tu conflicto/reto. 
Anda despacio hacia él incorporando y explorando las nuevas cualidades del héroe/heroína. Nota 
si emerge algo nuevo.

6. ¿Cómo se presenta el conflicto o reto en esta nueva situación, ¿Ha cambiado algo?
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